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Ciudad del cielo. Medina 
diamantina, 
inviolable a las mesnadas 
y a los ángeles abierta. 
Ciudad dormida, despierta 
y abre tus alas plegadas 
que tienes ancha la puerta. 
(GERARDO DIEGO.) 
T O R R E D E L H O M E N A J E 
Me hubiera gustado una particular re-
gresión a los siglos dorados de Medina-
celi , pues siempre me imaginé al pe-
queño techo habitado de España como 
atalaya vigilante de la dominación árabe 
y sepulcro gigantesco de su gloria. 
Como no es posible sustraerse a no 
volver la vista, del espír i tu imaginativo, 
a los tiempos en que la pequeña «ciudad 
celeste» era uno de los primeros núcleos 
civilizados de nuestra historia; cuartel ge-
neral del poder ío romano en Hispania ; 
cuna del primer cantar de la lengua caste-
llana o asiento de un poderoso ducado; y, 
por otra parte, al palparse, en el noble 
rincón donde comienza l a vieja Castilla, 
una corriente sup er valor ati va de aquel 
gran legado, hemos pretendido recoger, en 
este limitado espacio, muy sucinta, aunque 
cálida y amorosamente, l a plural referen-
cia, a manera de muestrario impreso, 
los recuerdos del pasado y el pá lp i to de 
esta hora de gozoso resurgir. 
Hoy, Medinaceli , como un hidalgo arrui-
nado, tiene fe en su porvenir. 
Su adorable rostro, para muchos desco-
nocido, vuelve a airearse y se ofrece autén-
tico, a todó el que quiera admirarlo, sin 
ninguna leve señal de moderno maqui-
llaje. 
Si desean comprobarlo, les invitamos a 
mía breve recalada por estas notas, antici-
pado pasaporte para un viaje a la picota 
espiritual de la fama. 
A N C L A D A E N E L T I E M P O 
Frente a un paisaje lunar, extraño e iné-
dito, se alza la pequeña «ciudad celeste», 
Medinaceli. 
Si el lector se asomara al balcón donde 
está enclavado el Albergue Nacional d© 
Turismo, una atracción le seduciría a su. 
— 3 
contemplación. Vería el valle del Arbu-
juelo, que se inicia un pequeño trecho más 
arriba de las cuadriculadas y ricas salinas. 
Pedregoso, como en los tiempos del C id . 
Solamente hay dos señales, en el amplísi-
mo horizonte, que nos separan de aquella 
lejanía, el paso de la carretera general de 
Madr id a Barcelona y la l ínea férrea del 
mismo recorrido. L o demás, todo igual. 
Medinaceli está sorprendentemente pe-
trificado. Desde su viva postal geográfica 
del contorno a la urbana. E l tiempo ha 
dejado señales venerables y ha dado una 
pát ina especial a las piedras de sus mura-
llas, monumentos y callecitas. Se asegu-
ra, y yo lo creo, que aquí se ha parado. 
Hay que subir un buen repecho, hasta 
coronar el cerro donde se asienta la pobla-
ción. Para ello el viajero puede optar por 
uno de estos tres caminos: el de la carre-
tera, el llamado de enmedio y el Reven-
tón. E l primero apto para toda clase de 
vehículos, el otro para caballer ías , y el 
tercero, senda de cabras que, frecuente-
mente, utilizan los naturales- Este es, a 
modo de urgencia, atajo, tan primit ivo que 
muy posible fuera el primer acceso de los 
fundadores a la vetusta vi l la soriana. 
A esa provincia castellana pertenece Me-
dinaceli, situado al sur de l a misma, casi 
«n el l ímite de Guadalajara. Cabeza de 
partido judicial que comprende: 35 mu-
nicipios con siete villas, 35 lugares, cua-
tro aldeas y tres caseríos. E n la divisoria 
de las cuencas del Duero y del Ja lón , r ío 
este que baña sus tierras y cuyo nacimien-
to surge dentro del mismo partido. 
Precisamente, sus más altas y primeras 
fuentes aparecen en Fuencaliente de Medi-
na, pueblo cercano, con dos nacimientos, 
uno en Benamira y otro en Ambrona, en 
plena sierra Ministra, a 1.350 metros. A l 
partir de Ventosa del Ducado se desvane-
ce en las planicies de Benamira y Alcolea 
del Pinar . E l r ío —se diVisa desde la po-
blación— zigzagueante, camino de Arcos 
de Ja lón y Santa María de Huerta, ha ju-
gado un papel importante en la historia 
de España . 
Hoy, Medinaceli, tiene una población 
de 700 habitantes. E l clima crudo, en in -
vierno, hace dura la vida a los habitantes 
del bello lugar. E n cambio, el verano, es 
una pura delicia y en este punto, como 
más adelante veremos, puede hallar el 
venturoso porvenir. Su altitud sobrepasa 
los 1.200 metros y la proximidad a la ca-
pital de España, 156 ki lómetros, son loa 
dos atractivos principales para encauzar 
su futuro. 
Existe Juzgado de Instrucción y de P r i -
mera Instancia ; Comarcal; Comandancia 
de la Guardia C i v i l ; zona médica ; farma-
céutica y veterinaria y en lo eclesiástico 
pertenece a la diócesis del Osma. 
E C O N O M I A D E L A C O M A R C A 
E n riqueza o penuria de la tierra juega de sus cultivos. Así, en Medinaceli y pue-
importante papel el clima y l a altitud, e blos de su comarca no pueden contabili-
igualmente en los centros de mayor o me- zarse cosechas abundantes como en las zo-
nor población. Las concentraciones rura- ñas de vega. 
les se agrupan principalmente en relación Se cultiva cáñamo, cereales, hortalizas 
con el ambiente geográfico y l a producción y garbanzos. La ganadería es de la llama-
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da estante, no muy notable en cuanto a l a 
cantidad, pero sí en lo relativo a su fina 
calidad. Los rebaños pastan, entre pedre-
gal y pá ramo , la fina hierba de la primave-
ra, que suele durar de junio a septiembre, 
ya que el calor estival prác t icamente no 
se conoce y, por tanto, no agosta los 
pastos. 
E n importancia comercial e industrial, 
superan a la cabeza de partido las villas 
del mismo Arcos de Ja lón y Santa María 
de Huerta. Aquélla , depósito y factoría 
de la R E N F E y almacenes comarcales, y 
l a segunda con fábricas de cerámica. 
L o más notable de la economía del par-
tido lo constituye la producción de las sar 
linas, ant iquísimas instalaciones de donde 
se exporta, a todo el país , la fina sal que 
desde épocas remotas se recolecta perma-
nentemente. 
También existen, muy cercanas a Medi -
naceli, canteras de piedra litográfica, y 
un moderno estudio geológico de la co-
marca ha dado indicios de posibles loca-
lizaciones de hidrocarburos y minerales 
radiactivos. 
Esto ú l t imo es suceptible de mayor y so-
segada prospección que, al parecer, está 
preparada para un futuro próximo, con 
vistas a la formación del mapa geológico 
de la nación, donde se aqui la tarán, dentro 
de lo posible, los mencionados indicios. 
Por buen trecho de su subsuelo pasa el 
oleoducto de Rota a Zaragoza y, asimis-
mo, el cable coaxial que, para comunica-
ciones telefónicas múl t ip les , ha instalado 
subter ráneamente la Compañía Telefónica 
Nacional de España. 
Todavía existen reminiscencias artesanas 
de un pasado glorioso y gremial. Hay tela-
res rústicos con encanto de un primitivis-
mo t ípico y aún perviven las ruinas del l la -
mado tinte, lugar donde los tejidos sufrían 
la transformación de colores. 
Medinaceli tiene cercana estación de fe-
rrocarri l en la l ínea Madrid-Barcelona; 
precisamente el barrio que la compone 
pertenece a su municipio la mitad. 
Las comunicaciones por carretera con 
esas dos capitales, Zaragoza, Soria, Pam-
plona, Logroño y San Sebastián son exce-
lentes al pasar, rozando l a v i l l a , tanto la 
general, entre la capital de España a la 
catalana, como la de Taracena-Francia. 
Finalmente, el carácter del hombre de 
esta comarca, que se centra en Medinaceli, 
es serio, honrado y formal. Trabajador in-
fatigable y de gran rendimiento. 
L A C A S A Y E L P A I S A J E U R B A N O 
Siempre existe adaptación con el pai-
saje en las casas de los pueblos castellanos. 
Aquí , en Medinaceli, se acusa más , si cabe, 
esa norma general. L a vivienda tiene el 
mismo color que el contorno. Como todas 
son antiquísimas, existe sensación de ru-
gosidad en sus fachadas, muchas blasona-
das. Sólida construcción en piedra, ya que 
este básico material abunda en la comarca. 
Se ven bloques procedentes de la muralla 
que, a retazos, circunda la población y la 
mayoría de ellas son de dos pisos, por lo 
menos. 
Grandes muros aislan a los habitantes 
de cada hogar del crudo frío invernal. L a 
vida familiar se hace en l a planta baja, 
donde están, además de la cocina, otras 
estancias: comedor, recibidor y, separa-
das de éstas, el corral y dependencias para 
gallinero y ganado, sin faltar la leñera, 
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que se acostumbra a tenerla repleta al ea-
trar el otoño. 
E l estilo arquitectónico de las edifica-
ciones es señorial v responde a la tradición 
de los moradores. L a mayoría de los i n -
muebles datan del siglo X Y I al X V I I , na-
turalmente con modificaciones adaptadas 
a la primaria traza. 
E l dédalo de calles y callecitas traslada 
al visitante, en ocasiones, a la época de la 
morería y es frecuente i i aliar detalles de-
corativos con sabor judio: 
De todo el trazado urbano destaca, por 
su espléndida configuración, la Plaza M a -
yor, parte de ella porticada, de las más 
bellas del país , A l oeste, el palacio ducal 
de Medinaceli , y al norte el Ayuntamiento 
de doble y superpuesta galería en su fa-
chada. Hay un trozo, el que se escapa ha-
cia la ermita dedicada al hijo más ilustre 
de la V i l l a , el beato Jul ián de San Agus-
tín —plást icamente recogido desde varios 
ángulos en reciente exposición madrile-
ña—, digno de figurar en las antologías 
de tipismo rural . 
Existen varias plazuelas; todas con sa-
bor noble y arcaico. L a del casino, la del 
obispo Minguella, con el noble palacio del 
linaje de Casablanca y la de la Colegiata, 
las más importantes. E n esta ú l t ima se 
alza el templo majestuoso que, hasta prin-
cipios de siglo, tuvo cabildo y prerrogati-
vas eclesiásticas importantes, merecedor 
de un capítulo aparte. 
E l callejón de la cárcel tiene t ambién co-
lor medieval y ofrece un ángulo original 
para el paisajista, por su contraste de 
luces. 
A la entrada, un amplís imo paseo natu-
ral , tapizado de verde, destaca entre el 
ocre de las edificaciones y, particularmen-
te, con el blanco Albergue Nacional de 
Turismo, allí emplazado. 
A L B E R G U E N A C I O N A L 
Esta instalación, perteneciente a la D i -
rección General de Turismo, del Ministe-
r io de Información es, desde su fundación, 
como un latido de savia nueva para la ve-
tusta localidad. Puede decirse que Medi-
naceli solamente posee de moderno el A l -
bergue y tiene vital importancia para l a 
pervivencia de la v i l l a . 
Situado a 152 ki lómetros de la capital 
del país viene a ser punto obligado para el 
yantar o el descanso del viajero de carre-
tera ; bien procedente de Zaragoza, o Bar-
celona, o del propio Madr id hacia aquella 
dirección o a la frontera francesa, vía 
Pamplona, San Sebastián Y viceversa. 
Anualmente se contabilizan más de 
40.000 recaladas; unas de grupos colecti-
vos, principalmente extranjeros, y otras in -
dividuales o familiares que realizan alguna 
comida. No se incluyen aquí las visitas 
fugaces, de mín ima consumición, n i tam-
poco a ios grupos de turistas que acampan 
en los alrededores en tiendas y perfecto 
(ccaraping». 
Consta el Albergue de planta baja y pr i -
mer piso. E n aquélla están montados los 
espacios dedicados a hospedaje y los ser-
vicios. 
Entre los primeros, cuenta con un hoga-
reño y confortable hal l dotado de chime-
nea —donde el chisporroteo y calor de las 
brasas tienta, en los meses de frío, a que-
darse permanentemente, de ser posible, 
pues solamente se permite la pensión com-
pleta durante dog días consecutivos—, so-
briamente decorado, con detalles popula-
res y cuadros de ruinas o monumentos cer-
canos y tiene empotrada una pequeña b i -
blioteca de obras clásicas y de viajes. 
Seguido al ha l l , se encuentra el amplio 
comedor donde caben alrededor de treinta 
p e r s o n a s . La cristalera, semicircular, 
orientada al mediodía , invade de luz la 
proporcionada y cuidada estancia. 
Las dos dependencias están situadas a 
la derecha del pequeño vestíbulo anticipa-
das por una cabina telefónica. A mano 
izquierda los servicios de aseo y el despa-
cho de administración del Albergue, se-
guido de la vivienda del administrador. 
A l fondo, existe otro comedor, llamado 
de mecánicos, la cocina y almacenes de ví-
veres, ropa y menaje, herramienta, etc. 
Antes de entrar a l a instalación hotelera 
puede verse el garaje y surtidor de gaso-
lina. Haciendo pared, el grupo electrógeno 
para dotar de energía eléctrica propia al 
Albergue. 
La primera planta se compone de siete 
dormitorios, dobles y de una cama; baños , 
duchas y servicios. E l piso es susceptible 
de ampliación y, a decir verdad, e» muy 
necesaria, pues a diario pasan de largo, 
por estar completo el cupo de huéspedes , 
muchos más de los que pueden pernoctar. 
Una estupenda calefacción central pro-
duce calor y bienestar físico al viajero que 
se ve obligado a hacer alto en el camino de 
su marcha. 
Como todas estas instalaciones, ge con-
sidera al Albergue, a efectos de categoría 
hostelera, en l a denominada primera. 
Todo él está rodeado de setos y jardines 
y un amplís imo balcón con balancines ofre-
ce l a perspectiva más atrayente y sugestiva 
que el viajero pueda imaginarse. También , 
en verano, se instala otro comedor al aire 
l ibre. 
Muy cerca del Albergue de Turismo 
funciona un Hostal particular, que alivia 
notablemente la insuficiencia de camas en 
aquél , pues solamente admite huéspedes 
para pernoctar. 
Hemos querido pormenorizar, dentro de 
lo posible, lo que oficialmente ofrece Me-
dinaceli relacionado con el turismo, por-
que aquí es donde se encuentra la solución 
al problema de una vida más holgada y 
próspera para los habitantes de la v i l l a . 
P O R V E N I R Y R U T A S T U R I S T I C A S 
Y a indicamos en otro lugar, y hecho hin-
capié, del enclave estratégico donde está 
situado Medinaceli . E l atractivo histórico, 
monumental y artístico del conjunto urba-
no muy pronto lo verán si se deciden a se-
guir estas notas. Pero anteg hemos de re-
coger, siquiera brevemente, una particu-
lar sugerencia que es la de hacer cuanto 
sea posible, bien a través de los correspon-
dientes organismos provinciales o poderes 
centrales, por atraer a l a iniciativa privada 
a construir alojamientos. E l Ayuntamiento 
está dispuesto a dar toda clase de facili-
dades. 
Parece ser que por el Gobierno C i v i l de 
la provincia se estudia la posibilidad de 
levantar una colonia de chalets y, con ello, 
crear esa necesaria zona residencial para 
la temporada veraniega. L a colonia habi-
tual se incrementa de año en año, y no se-
ría mal negocio realizar inversiones para 
cobijar durante los meses estivales a la 
que, de tener conocimiento de dicha mejo. 
ra, se desplace particularmente de Ma-
drid. 
Medinaceli es ya, por sí sólo, con sus 
múlt iples motivos, atractivo permanente. 
A lo descrito cabe añadir que también 
puede ser centro de una serie de rutas tu-
rísticas de categoría nacional. 
Así, desde allí, pueden organizarse des-
plazamientos a Santa María de la Huerta, 
donde radica uno de los monumentos ro-
mánicos de máxima excepción: el monas-
terio cisterciense, amplio y grandioso, con 
su refectorio gótico catedralicio; la Virgen 
de las Navas y los restos del arzobispo fun-
dador don Rodrigo Ximénez de Rada. En -
tre otros notables pormenores, ha l la rá el 
visitante un doble claustro, románico el 
bajo y renacentista el superior. Aquél , con 
enterramientos de descendientes del C i d , 
pr íncipes y nobles. 
Esa parada se realiza también , a modo 
de primera etapa, hacia el Monasterio de 
Piedra, parque natural de subyugante be-
lleza, dentro ya de l a provincia de Zara-
goza y cercano a Alhama de Aragón, don-
de existen termas concurridísimas y de ga-
nada fama. E l recorrido es factible en una 
sola jomada con la mayor comodidad. 
M u y cercana tenemos a la ciudad de S i -
güenza, cabecera de la diócesis episcopal 
de la provincia de Guadalajara. V i l l a me-
dieval con su catedral, admirable muestra 
de transición gótica. E n su interior está a 
l a contemplación el sepulcro del Doncel, 
famosísima escultura yacente, única en 
su estilo. Puede admirarse una magnífica 
colección de tapices, tallas y retablos. 
También es atrayente el museo diocesano. 
Muy cerca también tenemos a la vi l la 
de Atienza, donde se inicia una pequeña 
serie de castillos, el de Jadraque, Cogo-
lludo, etc. 
E l desplazamiento a Soria puede reali-
zarse con escala en Almazán, v i l l a monu-
mental de palacios e iglesias notables, co-
mo el de los condes de Altamira y el tem-
plo de San Miguel , románico , monumento 
nacional que data del siglo X I I y sus puer-
tas medievales de Herreros, de la V i l l a j 
del Mercado. E n la capital de la provincia 
es de admirar lo más puro del románico 
español y valiosas muestra» del europeo, 
como los arcos de San Juan de Duero, loa 
claustros de l a Colegiata de San Pedro, San 
Juan de Rabanera, l a nueva portada do 
Santa María l a Mayor, la sinfonía de la 
fachada de Santo Domingo. T a m b i é n hay 
lugar para un recorrido por los museos 
Numantino y Celtibérico, de los más rico» 
de España en muestras de civilizaciones 
prehistóricas. Y , a dos pasos, las ruina» 
de Numancia. Puede regresarse en la mis-
ma jornada, pues la distancia entre Me-
dinaceli y Soria es de 70 escasos ki ló-
metros. 
Asimismo tiene interés l a ruta de Ber-
langa de Duero, pasando por la famosa er-
mita de Casillas de Berlanga, monumento 
nacional de estilo mozárabe , hoy desnu-
do de sus valiosas pinturas murales. E n 
Berlanga es de visitar la Colegiata, de esti-
lo gótico-renacentista, con retablos mara-
villosos como el florido de Coria . Los re-
cuerdos cidianos de su castillo, en buen 
estado de conservación, y sus calles con 
porches medievales sostenidos por colum-
nas de madera. 
Estas no son más que unas cuantas de la» 
múlt iples rutas, pues casi andando, puede 
desplazarse a Baraona y Bordecorex, luga-
res de memoria lejana, donde se l ib ró l a 
famosa batalla ú l t ima de Almanzor y cu. 
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los pueblos de los alrededores encontrará , 
el apasionado al arte y al tipismo, mues-
tras románicas admirables j del folklore 
más ignorado. 
E l turismo, pues, y el convertir a la 
V i l l a en residencia veraniega pueden abrir 
horizontes de un porvenir halagüeño. Hace 
falta decisión y, naturalmente, mucha pro-
paganda, aunque ya se encargan los mi-
llares de turistas de sembrar l a buena fama 
y condiciones ópt imas para el descanso 
material y del espír i tu de esta atalaya. 
O R I G E N Y F U N D A C I O N D E M E D I N A C E L I 
L a fundación de Medinaceli , como nú-
cleo urbano, parece remontarse al año 
3031 (950 antes de Jesucristo) según Mén-
dez Silva. L o que sí es cierto es lo de que 
sus primeros pobladores fueron celt íberos. 
Hay una bella leyenda entretejida con el 
bautizo de su nombre actual, mitad moro 
y mitad celta que, a t í tulo de curiosidad y 
como nota de lo popular en l a historia de 
los pueblos, vamos a recoger tal como nos 
la han contado los celosos guardianes del 
prestigio de la v i l l a . 
Dos caudillos árabes dominaban sendas 
pequeñas ciudades próximas . E l uno se 
llamaba Medín y el segundo Celín. Entra-
ron ambos en guerra, incl inándose las ar-
mas de l a victoria sobre el bando del p r i -
mero, quien dió muerte a Celín. Los sol-
dados y subditos de éste pasaron a v iv i r 
bajo el mandato de Medín , fundiéndose en 
una sola las dos ciudades, adoptando el 
nombre de Medín-Celín, origen de l a ac-
tual Medinaceli . Como verán , la interpreta-
ción toponímica es, por lo demás, pueri l 
y, desde luego, his tór icamente descartada. 
Otra cosa es lo que Abraham Ortelio na-
rró en sus c rón icas : dice que Ocile es l a 
citada por Apiano y Ocelum por Ptolomeo, 
y que debió tener por asiento a Medina-
celi, entoncea ciudad de la Hispania Tarra-
conense. También cita este ú l t imo historia-
dor a Mediolum, poblado celtibérico mu-
rado y fortificado que, asimismo, parece 
corresponder al emplazamiento de la v i l la . 
Coincide t ambién con Est rabón y P l in io 
en otros dos nombres de ciudades enclava-
das en la España ci ter ior: Telesta o Este-
lesta y Egelesta o Egelaste, según uno u 
otro, respectivamente. 
Una bizantina e inacabable discusión no 
ha aclarado definitivamente si todos estos 
nombres corresponden a ciudades diferen-
tes o a una sola, aun cuando l a mayoría de 
los estudiosos —etnógrafos, arqueólogos o 
geógrafos— creen que Ocile, Ocelum, Me-
diolum, Telesta, Estelesta, Egelaste, Ege-
lesta y Arocelum se refieren a una mis-
ma población que encaja en l a Medina-
celi de hoy. 
A eso dan la explicación de que la raíz 
celt íbera «casile» significa al tura; singular 
característica ofrecida por nuestra Medi -
naceli. 
Se han hallado monedas con l a leyenda 
céltica traducida al nombre de Aracile o 
Arxocile, que significan fortaleza de Ocile, 
y perviven tradiciones y festejos, como el 
que vamos a relatarles, con claro origen 
celtibérico. 
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E L J U B I L O D E L T O R O 
E l «toro jubi lo» ae corre todos los años 
en el mes de noviembre en el ruedo noc-
turno de l a plaza mayor de Medinaceli , 
para celebrar las fiestas patronales de los 
Cuerpos Santos. 
Tiene un rancio sabor de milenios. Una 
fuerte y sabrosa solera que se remonta a 
la prehistórica edad de los primeros pobla-
dores de la marca celtibérica. Hoy, toda-
vía, se llama el festejo con el mismo nom-
bre : «toro jubi lo». 
Es, n i más n i menos, que el trasplante 
de aquellas ofrendas jubilares cuyo origen 
se pierde en l a nebulosa de los tiempos y 
civilizaciones, quizá, del nacimiento del 
mundo. 
Este jubileo, con la totémica presencia 
encarnada en la bravura del más noble 
animal, nada tiene que ver con el toro de 
fuego. Es algo original e inédi to , única ce-
lebración universal, con los mismos ritos, 
por lo menos, del histórico episodio car-
taginés en el reinado de Aníbal . 
E l toro ha de correr con llamas en el 
testuz sin herirse n i quemarse. Y en la 
plaza cinco gigantescas hogueras —que 
bien pueden ser reminiscencias del culto 
al fuego— iluminan la escena y sirven de 
refugio a los lidiadores. 
A l animal no se le da muerte; sino que 
se le enfrenta con el arrojo del hombre. 
Esto es, una especie de torneo por la bra-
vura. 
Y ahora verán por qué no sufre el toro. 
Todo su cuerpo, una vez amarrado públ i -
camente, se le embarra con arcilla roja. 
desde los pitones al rabo, cubr iéndole los 
costillares perfectamente. E igualmente las 
patas delanteras. Terminada esta función 
se le colocan unas astas de hierro detrás 
de sug cuernos con dos bolas de forma alar, 
gada que contienen mezcla de pez, agua-
rrás y azufre impregnado en tiras de es-
topa y que pesan ambas una arroba. 
L o demás es ya encender y correr hasta 
que se consuman las dos antorchas. 
E l espectáculo tiene colorido, extraña 
fuerza y rudeza que juegan a las cuatro 
esquinas con un escenario tan vetusto como 
atrayente. 
Esta fiesta, por la que sienten pasión los 
medinenses, congrega a forasteros vecinos 
de los pueblos cercanos y son muchos, 
t ambién , los que se acercan desde tierras 
lejanas para rememorar en la jornada de 
la bravura sus días infantiles. 
Es curioso l a afición que el soriano, en 
general, siente hacia los toros. M u y recien-
temente se han descubierto en Valonsade-
ro —dehesa boyal de Soria-^ 16 estacio-
nes de arte rupestre, entre Cañada Honda 
y Cañada del N i l o . Allí aparece la prima-
ria y lejanísima escena de l id ia —a unos 
6.000 años antes de Jesucristo se remonta 
la fecha en que, aproximadamente, se su-
pone fuera realizada—, l a de dar salida al 
toro con un pase de muleta. 
Y hoy, lar fiestas de San Juan, o de la 
Madre de Dios de dicha capital, que giran 
alrededor del toro, conservan l a multitu-
dinaria y evocadora t radición de ofrenda 
jubilar . E n cinco días denominados «jue-
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ves la Saca», «viernes de Toros», «sábado de doce toros que se compran por el ve-
Ages», «domingo Calderas» y «lunes de cindario. se traen del monte, se l idian a 
Bailas», se brinda, se come, se danza y muerte, se reparten en trozos y se subastan 
no se descansa por culpa del toro, o mejor, sns despojos. 
O C I L I S . E N L A R O M A N I Z A C I O N D E ESPAÑA 
Comienza a sonar Ocilis en la encarni-
zada lucha contra Roma, entre los años 
218 al 133 antes de Jesucristo y va a cul-
minar su nombre en las campañas mi-
man tinas. 
Y a el cónsul Marco Poncio Catón, cuan-
do fracasa en sus negociaciones para 
atraerse a los celt íberos, por su fama de 
excelentes guerreros, y decide atacarles, 
después de la escaramuza de Segontia (Si-
güenza), pasa, camino de Numancia, con 
sus siete cohortes, cerca de Ocile, sin mo-
lestarla. Pero, precisamente, en el año 
154, cuando los romanos protestan de la 
fortificación de Segeda por los helos, con 
nuevas murallas, crece la importancia de 
Ocilis. » 
Segeda parece identificarse con Belmon-
te a 11 kilómetros de Calatayud. Mariana 
dice que estaba entre Osma y Soria. Lo-
perráez la coloca fuera de la provincia, 
junto al Santuario de Nuestra Señora de 
Valvanera (Logroño). Lo importante, para 
nuestro relato, es que Segeda repudia la 
protesta romana y alega que lo estipulado 
con Sempronio Graco en los pactos de con-
ciliación se referia a la fundación de nue-
vas ciudades. Este acto, reconocido como 
hostil, aun cuando lógico y pleno de un 
indomable espíri tu de independencia, in i -
ció la más sangrienta de las campañas en 
tierras de Hispania. 
Así, nn gran ejército consular, compues-
to por las mejores legiones romanas y que 
asciende a 30.000 hombres, llega al valle 
del Ja lón al mando de Quinto Fuívio No-
Mliór . Ocilis está en el mismo centro estra-
tégico de la concentración expedicionaria 
romana. 
Ataca Nobi l ior a los segedanos, y como 
éstos aún no hab ían terminado sus forti-
ficaciones, acuerdan refugiarse en Numan-
cia. Las murallas de Segeda quedan des-
truidas y ya se destaca Ocilis, una vez to-
mada, casi indefensa, por el poderoso ejér-
cito de Roma, como cuartel general y base 
de operaciones de la incruenta e intermi-
nable lucha. 
E n el primer desastre de Nobi l ior , al 
atacar a Numancia, sufrido en el desfilade-
ro del río Baídano , afluente del Duero, los 
celtíberos rompen las comunicaciones con 
dicha ciudad. Entonces comienza l a ges-
tación de la caída de este impor tant í s imo 
nudo sojuzgado por Roma. 
A Nobi l ior le llegan refuerzos de las pro-
vincias africanas, entre ellos 16 elefantes 
que le envía Massinisa. Vuelve a la carga 
contra Numancia y l a victoria in ic ia l 
—pues aterrados los numantinos retroce-
dieron a sus murallas al ver por primera 
vez tan gigantescos animales— se troca en 
derrota romana, ya que uno de los paqui-
dermos, herido en la trompa, vuelve sobre 
sus pasos con terribles quejidos que espan-
tan a sus quince compañeros., quienes, en-
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furecidos, arrasan la^ filas de su propio 
ejército. 
Una serie de ininterrumpidas derrotas 
culmina con la caída de la ciudad de A x i -
nio (según el arqueólogo alemán Schulten, 
Uxama, esto es. Burgo de Osma). Este 
triunfo celtibérico, en el que cae, después 
de háb i l emboscada, el jefe de la caballe-
ría romana, Blesio, anima a los ocilenses a 
levantarse contra el opresor, expulsándole 
de lo que había sido su cuartel general. L a 
l iberación de Ocilis supuso para el ejérci-
to invasor un golpe rotundo, pues el in-
vierno, a plena intemperie, diezmó las le-
giones romanas, sin abrigo bajo techado. 
ya que éstas desconfiaban de todos los pue-
blos celtibéricos para su acuartelamiento. 
La guerra de Numancia cont inúa. Roma 
envía a España ocho generales, entre ellos 
Marco Marcelo, que reconquista Ocilia. 
Hay quien asegura que el benévolo com-
portamiento con los ocilenses de este cón-
sul, especialista en tratados, le valió un 
arco pé t reo , única joya en el país de l a ar-
quitectura triunfal romana de triple arca-
da que hoy, reparado, después de un lar-
guísimo y desconsolador abandono a pique 
de hacerle perecer, se alza en la entrada de 
la v i l l a . 
M E D I N A C E L I , C I U D A D Y A T A L A Y A M O R A 
Nada nuevo se ha incorporado a la his-
toria de Medinaceli en los años visigóticos 
y primeros de la invasión musulmana. H e 
aquí la narrac ión que Nicolás Rabal hace 
de aquella difuminada época, referida a 
nuestra V i l l a : 
«Cuando Tar ik , triunfante, se acercaba 
a Toledo, el arzobispo Urbano y los de-
más sacerdotes, los nobles y los ricos hu-
yeron despavoridos a refugiarse en las 
montañas del Norte, dirigiéndose hacia la 
provincia de Soria. 
Mas en Medinaceli los alcanzó Tar ik car-
gados con el peso de las sagradas reliquias 
y las joyas que abandonaron a su persegui-
dor para huir con más presteza. 
Entre estas joyas iban las vestiduras de 
San Ildefonso, t raídas del cielo, y la famo-
sa mesa capitular de la catedral de Tole-
do que dió origen a la célebre disputa de 
Muza con Tarik ante el califa de Damasco 
sobre quién se había apoderado de ella. 
Con motivo de esta adquisición, Tar ik 
puso a Medinaceli el nuevo nombre de Me-
dina Talmeida, como si dijera Ciudad dm 
la Mesa. 
Créese que la mesa en cuestión es ale-
górica y alude al cerro donde está asentada 
la v i l l a , que es una gran meseta cubierta 
en primavera de verdor, con que pudo de-
cirse de esmeralda, tomando la expresión 
en sentido metafórico.» 
Después del descalabro de los árabes en 
Covadonga, retrocedieron éstos hasta las 
montañas distercias de Soria, fortificándo-
se. Medinaceli , que ya había sido bautiza-
da con el nombre de hoy, esto es Medina, 
árabe , y Ocile, celt ibérico, fué la más i m -
portante de las fortalezas. 
Así, pues, Medinaceli vivió pacíficamen-
te durante 200 años. Su estratégica situa-
ción, dentro de la Estremadorig —de ahí 
la actual leyenda del escudo de la provin-
cia : «Soria pura, cabeza de Estremadu-
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ra))— y 10 inexpugnable de su emplaza-
miento, le aisló de las incursiones y luchas 
que a partir del rey de León, Orduño II , 
tuvieron estas tierras. 
Estamos ya en el reinado de Alhakén II , 
hijo de Abder ramán III . Medinaceli vuel-
ve a sonar al ascender a cuartel general del 
guerrero-poeta Gal ib , que l a protegió. Allí 
el califato mantiene su punta de vanguar-
dia y planea futuras ofensivas. 
A L M A N Z O R , C E R C A N O A M E D I N A C E L I 
A l mismo tiempo aparece en escena el 
personaje más famoso de l a ant igüedad 
musulmana, Ibn A b i A m i r i , jurista, hijo 
de- una familia noble, nacido en Torrox 
(Málaga), y que ha pasado a la historia de 
l a humanidad con el nombre de Alman-
zor, en cristiano, «el victorioso de Alá». 
Medinaceli y Almanzor quedarán eterna-
mente unidos en la gloria del poder ío mus-
lín en la Península , cuyo declive t ambién 
tuvo por escenario principal la v i l la que 
intentamos biografiar. Pero antes quere-
mos traerles breve noticia de aquel genio 
polít ico y mili tar , que estuvo a punto de 
consolidar la conquista y dar al traste con 
la resistencia cristiana. 
Después del belicoso Orduño II , las tie-
rras árabes sorianas volvieron a ser invadi-
das y arrasadas por Ramiro II de León. 
E l conde Fundador, Fe rnán González, 
prosiguió el ataque a los moros de la Ex-
tremadura. Muere Gundisalvo —así l la-
maban al conde sus enemigos— en el año 
970. Es entonces cuando el joven jurista, 
administrador de los bienes de la favorita 
del califa de Córdoba, Sobeya o Subh (Au-
rora), la cristiana vasca que después será 
madre de Hixén II , comienza a intrigar 
valiéndose de su favor y protección. Pa-
rece ser que Sobeya era, o lo fué a la 
muerte de Alhakén, amante de A m i r i . 
Ibn A b i A m i r i pasa a ser tutor del nue-
vo califa n iño , Hixén II , y a él mism© 
se debe la redacción del acta de investi-
dura del trono. Sobeya tiene miedo por 
el porvenir del soberano, pero le convence 
pronto su amigo. 
L a carrera de este caudillo se inicia ful-
minantemente. Sigue y persigue el afán de 
ser el servidor más fiel y eficaz de Alá y 
de sí mismo, por descontado. No se para 
en barras, él se ha trazado su camino y 
pobre de quien se le interponga. 
Nos parece oportuno traer en este mo-
mento un retazo de los Apuntes inéditos 
para la historia de Medinaceli , de don Isi-
dro Velasco: 
«Según parece, a la muerte de Alha -
kén II era Galib hagib del interior y al 
mismo puesto o rango fué elevado Alman-
zor por la sultana Sobeya, madre de H i -
xén II , sucesor de Alhakén . Almanzor, as-
pirando a ser solo en el mando, discurrió 
la manera de deshacerse de Gal ib , ape-
lando a la intriga, mas como no lograba 
su objeto acudió a un medio extraño, cual 
fué pedir la mano de Asma, hi ja querida 
de Gal ib . 
Aceptó éste para su hija el buen partido 
que con Almanzor se le ofrecía, y, cele-
bradas las bodas, estrecharon sus relacio-
nes, por parte de Galib de buena fe. No 
sucedía así con Almanzor, quien, valiéndo-
se de la confianza que le daba su t í tu lo 
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de yerno, buscó la ocasión propicia para 
deshacerse de su r i v a l : descubriólo Gal ib , 
y l lamándole a una pieza escondida de 
una torre le echó en cara su perfidia y se 
arrojó con su daga sobre él. 
Saltó Almanzor por l a ventana de la to-
rre y se lanzó al abismo, pero la suerte 
quiso que sus vestidos se enredaran en el 
alero del tejado, y a él asido se salvó mi-
lagrosamente. 
No por eso desistió de su pensamiento; 
en ocasión en que ambos salieron a sofocar 
una sublevación, Galib cayó de su caballo, 
sin saber cómo, quedó muerto en el 
campo. 
L a voz que se extendió fué que el poeta 
había muerto de una caída del caballo; 
mas, según rumores vagos, la caída había 
sido preparada por Almanzor y la muerte 
violenta. 
L a bella Asma recibió con resignación la 
noticia de la muerte de su padre, y por 
más que a sus oídos llegaron los rumores 
de que el asesino hab ía sido su mismo ma-
rido, disimuló, cumpliendo con los debe-
res de esposa.» 
Paulatinamente, A m i r i anula al califa, 
hasta que, en el año 981, Hixén delega sus 
poderes en aquél y ya desde este instante 
todas las mezquitas a la hora de oración 
invocarán a Alá por un nuevo cap i t án : 
Almanzor. 
U N A A U D A Z C A R R E R A 
Cont inúa desembarazándose de enemi-
gos y su innato e irresistible poder de per-
suasión va convenciendo a los recalcitran-
tes hasta que logra su definitiva consoli-
dación. Juega con los resortes y debilida-
des humanas, pero hay una sobre todas, 
en la que es maestro afortunado i las mu-
jeres, 
A esto le ayuda también la serie de ren-
cillas y luchas entre los propios cristianos. 
Aquí ya entra en escena una mujer: 
doña Teresa, l a madre de Ramiro, que 
acude pidiendo ayuda a Almanzor ; éste, 
cómo no, se la presta y pone sus avanza-
das en la capital del reino leonés. 
Como las partidarios de Vermudo II y 
los de Ramiro III pelean sin cuartel, A l -
manzor, audaz y cabal, sirviendo a su des-
tino, ocupa León so pretexto de protegerle 
de la guerra. 
Otra Teresa, princesa de León, hija de 
Vermudo, le es ofrecida por éste a Alman-
zor para atraer su favor y protección. L a 
indignidad real, incomparable, recogió 
esta lapidaria frase de la cristiana cuando 
par t ía al ha r én cordobés del caudi l lo: 
«Una nación debe confiar la guarda de su 
honor a las lanzas de sus guerreros y no 
a los encantos de sus mujeres.» 
L a princesa soportó un destierro amar-
go, sin dar descendencia a Almanzor y, 
cuando éste r indió sus negras cuentas, pro-
fesó religiosa en el convento de San Pela-
yo, de Oviedo. 
Almanzor sigue de triunfo en triunfo. 
Navarra, hasta Sancho III el Mayor, co-
quetea con el musulmán sin ofrecer la mí-
nima colaboración al conde de Castilla, 
único que se opone a l a irresistible fuerza 
mahometana. 
Es más, también otro rey navarro, San-
cho Abarca, entrega una hija al conquis-
tador, Abda, que logró islamizarla, regalo 
del que nada consiguió sino la humilla-
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cióu. Aún tuvo el rey valor para llegar has-
ta Córdoba y ver a su hi ja y a su nieto, al 
que le pusieron el mote de Sanchuelo. 
Y por otra parte, las circunstancias le 
favorecieron también en Castilla. Sancho 
García, nieto de Fe rnán González, ofrece 
a Almanzor, a instancias de su madre, la 
condesa traidora, a su hermana Oncea, la 
que retiene en su h a r é n cordobés hasta su 
muerte, a la cual ingresará en un con-
vento. 
Justamente entonces se alza en rebeldía 
contra su propio padre, Garci -Fernández, 
quien fué herido y hecho prisionero en la 
provincia de Soria, entre Langa de Duero 
y Alcozar. 
Van a cumplirse pronto los veintisiete 
años de gobierno bajo la égida de Alman-
zor. E l polí t ico se ha servido de cuantas 
ñ u t a s y añagazas pueda planear el más 
audaz de los audaces. 
H a deshonrado princesas, ensuciando 
limpios linajes cristianos y, despiadada-
mente, en una guerra sin cuartel, el «azo-
te Dios», con que las crónicas de la época 
le distinguieron, arrasa, además de Bar-
celona, León, Burgos, Zamora y Santiago 
de Compostela, donde se dice que por te-
mor respetó l a tumba del Apóstol , a pesar 
de que las campanas de su catedral fueron 
trasladadas como bot ín a la mezquita de 
Córdoba. 
H a profanado los monasterios de San 
Cugat, San Pedro de Eslonza y Sahagún 
y, finalmente, el del pa t rón de Castilla, 
San Miguel de l a Cogolla. 
D E CALATAÑAZOR A M E D I N A C E L I 
Aún hoy existe prevención para asegu-
rar de un modo rotundo y tajante la exis-
tencia de la batalla de Calatañazor, final 
y eclipse total de Almanzor. Los cronistas 
Bodrigo de Toledo y Lucas de Tuy, en el 
siglo x i i i j nos dan noticia de la derrota 
musulmana en los campos sorianos. 
Desde ahí , hasta fray Justo Pérez de Ur -
bel, una pléyade de historiadores, españo-
les y extranjeros, han polemizado y pole-
mizarán sobre este suceso, uno de los más 
importantes de la cristiandad y, desde lue-
go, el mayor, el que inició el declive del 
poder ío musulmán en nuestra Patria. 
Nicolás Rabal habla del memorable he-
cho ant ic ipándonos que Almanzor hacía 
desde Medinaceli dos salidas al año al 
frente de sus tropas, llevando la desolación 
y la muerte a las tierras cristianas, de las 
que fué su más terrible azote. 
Después de 52 victoriosas campañas , oa-
yó en la cuenta de que el punto mejor 
para dar el golpe definitivo era la celtibé-
rica. A tal fin reuniéronse en Medinaceli 
tropas de toda la España musulmana y 
gran parte de Africa hasta alcanzar, se-
gún algunos, unos cien m i l hombres. 
Estas tropas, al mando de Almanzor, 
emprendieron l a marcha ^o r los caminos 
de Calatañazor. 
Aquí le salieron al paso el rey Vermn-
do II de León, acompañado y asistido del 
de Navarra, García Sánchez, y el conde 
de Castilla, García Fernández . 
A pesar de la superioridad numér ica de 
las huestes mahometanas, las armas cris-
tianas obtuvieron una señalada victoria. 
Derrotado Almanzor, ordenó emprender 
la retirada y por Torre-Andaluz y Borde-
corex se dirigió a Baraona, donde, ha-
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ciendo alto, volvió a presentar combate, 
sufriendo otra espantosa derrota. 
Almanzor, cubierto de beridas, fué con-
ducido a bombrog basta Medinaceli, expi-
rando en los brazos de su bijo Abd-el-Mo-
l ik , el 7 de agosto del año 1002, y ya no 
bubo, según se escribió en su sepultura, 
quien defendiese las fronteras como él. 
E l gran arabista. García Gómez, dice: 
«La estricta verdad depura la bistoria, 
pero no nos impide conservar la leyenda. 
¿ H u b o batalla de Calatañazor? Segura-
mente, no. Pero, aun cuando sea sin victo-
r ia , la gloria del conde de Castilla crece 
todavía más a nuestros ojos. Y , por otra 
parte, es indudable que, como lloraba el 
demonio a orillas del Guadalquivir, en 
Calatañazor (o, más en general, por tierras 
de Soria) perdió Almanzor su alegría, aun 
cuando fuera sin derrota.» 
Y otros bistoriadores ban dado una ver-
sión más real, a causa de los modernos ba-
Uazgos y estudios. 
Parece ser que Almanzor se sintió gra-
vemente enfermo en plena expedición. 
Era preciso trasladarle a través de territo-
rio cristiano, basta el primer fortín o ata-
la ra mora, en este caso Medinaceli . E l 
ejército musulmán tenía necesariamente 
que atravesar la l ínea del Duero y remon-
tando el puerto de Santa Inés , casi en el 
nacimiento del r ío , bajando por Vinuesa, 
travesaron Calatañazor camino de Medi-
naceli. 
Almanzor logró pasar de largo, aun 
cuando las pérdidas de sus ejércitos fueron 
cuantiosas. Casi moribundo, a bombros de 
sus capitanes, llegó, triste y desolado, a 
Medinaceli, donde, desde luego, mur ió . 
L a crónica silense consigna este recuer-
do manuscrito de aquella fecba, 7 de agos-
to de 1002. 
«En esta tempestad, todo culto divino 
pereció en E s p a ñ a ; cayó toda gloria de lo» 
cristianos; los tesoros acumulados en las 
iglesias fueron robados en su totalidad, 
basta que por fin la Divina Misericordia, 
compadeciéndose de tanta ruina, dignóse 
alzar esta desdicba de sobre la cerviz de 
los cristianos. Porque el año 1002, arreba-
tado Almanzor por el demonio, a quien él 
bab ía encarnado en vida, en Medinaceli, 
grandísima ciudad, fué sepultado en el i n -
fierno.» 
L A T U M B A D E A L M A N Z O R 
l I 
¿Dónde está enterrado Almanzor? 
Este es el misterio. Enigma que basta 
nuestros días no se ba logrado descifrar. 
Mirando al poniente, en esos atardeceres 
rojizos 7 maravillosos sobre el imponente 
paisaje lunar de Medinaceli, se destacan 
unos pequeños promontorios que los natu-
rales llaman cerrillos. 
Cuando el sol ge esconde en el borizon-
te, esas ondulaciones, que asemejan una 
colosal «montaña rusa» de feria, se colo-
rean como un arco iris grandioso y terres-
tre. Una gama policromada de los colores 
más variados se sucede conforme avanza 
el crepúsculo. A esa bora bemos contado, 
más de una vez, desde el castillo o desde 
la puerta á rabe de la v i l la , los famosos ce-
rrillos de Medinaceli. 
¿Cuál es el cuarto? Porque la t radición 
y la leyenda señalan al colocado en ese 
lugar, a manera de p i r ámide sin arista» 
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Puerta de ln Villa 
Un rincón de la Villa. Albergue de Turismo. 
Vista pardal de Medinaceli. 
Un rincón típico. 
Vista aérea de Medinaceli. 
Altar Mayor de la Colefliata, 
gigantescas, como el sepulcro de Alman-
zor. 
¿Por dónde comenzamos a contar? E l 
cerrillo cuarto puede ser el situado en ca-
da una de las cuatro latitudes, o el que 
se interpone entre todas ellas, o el que está 
en el centro... 
Y ¿no podr ía ser el que con mayor exac-
titud mirara en dirección a L a Meca? No 
hay que olvidar la magna figura del cau-
dillo árabe . Infatigable servidor del Islam, 
en su honor y como recuerdo perpetuo de 
su gesta, bien pudieron sus generales hacer 
el enterramiento cara a L a Meca, la ciudad 
santa del profeta. 
No se ha realizado, es verdad, un inten-
to serio y continuado, aunque sabemos lo 
difícil y costoso de la empresa para esa 
localización. 
De conseguir algún éxito, cuántos inte-
rrogantes de aquella época dejar ían de ser-
lo. L o cierto es que, por ahora, es muy 
difícil la localización del sepulcro del 
«Victorioso de Alá». Unos cuantos ki lóme-
tros de tierra desolada sirven para el repo-
so de aquél que no dió tregua a la lucha 
por su fe y su afán. 
Se sabe por el verso de Morat ín , de 
la t raducción de Conde, que en la tumba 
existió este epitafio: 
«Tal fué , que nunca en suces ión eterna 
darán los siglo» adalid segundo, 
que así, venciendo en guerras, el imperio 
del pueblo de Ismael acrezca y guarde.» 
Otra versión señala el lado izquierdo de 
la Colegiata, que se supone fué originaria 
mezquita, como lugar de l a sepultura de 
Almanzor. 
Sea lo que fuere, lo cierto e» que Medi -
naceli guarda las cenizas, y su prestigio, 
por esta circunstancia, es universal. 
Fué este caudillo, según escribe Lafuen-
te, político profundo, ministro sabio, gue-
rrero insigne, el Alejandro Magno, el Aní-
bal , el César de los musulmanes españoles, 
incierto como un cometa errante, terrible 
como el trueno, r áp ido como el rayo en 
sus campañas . 
Almanzor, además de todas esas excep-
cionales dotes, fué un enamorado y mece-
nas de las artes y los bellos oficios. Tenía 
un gusto y aficiones refinadas, e incluso 
llegó a cultivarlas con fortuna. Se rodeó 
en sus días cordobeses de los m á s ilustres 
hombres de ciencia y literatos. Prodigaba, 
desde su palacio, tertulias y reuniones. L a 
medicina tuvo entonces un decidido apoyo 
y, asimismo, las ciencias positivas lograron 
cimas insospechadas, destacando los nom-
bres Abulcasis, Chayb ben Said, Tal i f A b u 
Zakarya ben Muhamed, Moslena ben A h -
med de Madr id y muchos más . 
Cuidaba de los estudios como del minu-
cioso plan de sus campañas y él, personal-
mente, visitaba las «madrisas» o escuelas 
y fundó algo así como una Universidad. 
Se cuenta que con frecuencia pasaba 
muchas horas, gratas para él, en compañía 
de alumnos y maestros con quienes depar-
tía amablemente. 
Los modernos estudios sobre el mandato 
de Almanzor han esclarecido algunas la-
gunas respecto a sus ambiciones y flaque-
zas. Es verdad que en un principio tuvo 
que echar mano de todas las argucias para 
la conquista del mando absoluto, dando a 
la monarqu ía , al califato cordobés, una 
aparente forma republicana. 
Con su junta de senadores, dependien-
tes de él, desde luego, gobernó en la for-
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ma que hoy llamamos de «equipo». Todos 
tenían un cometido y hasta libertad en el 
mismo, aun cuando las definitivas decisio-
nes y sanciones de cuanto se gobernaba 
eyan siempre refrendadas por Almanzor. 
E n una palabra, ejerció el poder, una 
vez seguro e inamovible, con ponderación, 
si bien hay que anotar una vez más que 
hasta llegar al mismo, fueron numerosos 
fbs suplicios y proscripciones de sus súb-
ditos. 
E l poder ío de Almanzor quedó abatido. 
A los veinte años de esplendor, fortaleza 
y permanente conquista siguen otros tantos 
d© decadencia y ya no levanta cabeza, en 
España , el imperio musu lmán . 
Le sustituye en el mando su hijo ya ci-
tado, que muere muy joven y van suce-
diéndose episodios y reinados cristianos, si 
bien los gobernadores de Medinaceli per-
manecieron en sus puestos de mando, has-
ta que el Caballero del Sol, capi tán del 
C i d Campeador, Alvar Fáñez de Minaya, 
la conquista a los moros, aunque no se ve 
libre de eEos hasta que Alfonso el Bata-
llador l a toma y la repuebla como toda la 
provincia de Soria, pues por entonces era 
ciudad tributaria de Castilla, 
Alfonso V I I le dió un fuero y carta real 
y siguió gobernándose como concejo inde-
pendiente al servicio del rey. Medinaceli 
se distinguió en las batallas5 de Alarcos, 
Las Navas y tomas de Gibraltar y Tarifa. 
Enrique II hizo a la v i l la condado y los 
Reyes Católicos la elevaron a ducado, uno 
de los de mayor solera y alcurnia de Es-
paña. 
M E D I N A C E L I , C U N A D E L C A N T A R D E L CID 
De la mano del Poema del C i d hemos 
realizado un inolvidable recorrido por el 
valle de Arbujuelo, histórico lugar, el más 
minuciosamente detallado en la inmortal 
poética obra que forma, con «Los Nibe-
lungos» y «La canción de Rolando», la 
máxima tri logía universal de las canciones 
de gesta. 
E l itinerario por la senda cidiana nos ha 
deparado un exacto conocimiento de los 
lugares fronteros de la época medieval, 
amorosamente citados por el juglar, y que 
hoy l imitan las provincias de Soria y Gua-
dalajara. Por esas tierras, pertenecientes al 
partido judicial de Medinaceli, so fija con 
mayor o menor fortuna el nacimiento del 
primer monumento literario de nuestra 
lengua. L a indiscutida autoridad de Me-
néndez P ida l , entre otros ilustres filólogos 
españoles, opina que el Poema fué com-
puesto alrededor de 1140, y su autor, gran 
conocedor de los caminos, paisajes y si-
tuación de estos lugares, bien pudo ver 
la luz aquí , o vivir entre aquellas sencillas 
gentes. 
Pues bien, sin haber un ápice imagina-
tivo en la sorpresa del cronista, se puede 
precisar que hoy pervive la misma jugle-
ría, mejor dicho, l a primitiva, conservada 
y practicada con el mismo sabor arcaico y 
ancestral de aquella permanente época 
hispana. 
Y esa rústica poesía surge, la mayoría 
de las veces, del alma pastoril, curiosa y 
excepcional heredera de la métr ica popu-
lar. Ayer puso primorosa rima a la gesta 
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del Campeador y ahora al suceso lugareño, 
siempre que en la noticia se aune lo sensa-
cional y lo universal para glorificar o exe-
crar, dentro del ambiente que rodea al au-
tor, durante toda la vida al héroe o al 
vilipendiado. 
Así, no se ha quedado sin su cccantar» 
el forajido de Anguita, que mató a sus tres 
hermanos por la heredad, o el suicida de 
Yuba, quien, colgado de una viga, se mar-
chó de este mundo siguiendo al pie de la 
letra las instrucciones de un relato del 
F . B . I . , hallado abierto, precisamente, 
por las mismas páginas en las que se deta-
llaba la preparación y ejecución de idénti-
co e imaginativo infamante acto. 
Esa juglería viste con muy poca diferen-
cia de l a medieval. Abarcas, zamarra, zu-
rrón y, por regla general, los pantalones 
encogidos entre la gruesa media de lana 
de confección casera, sujetos con las cono-
cidas correas. 
Mientras, el juglar hace el gimnástico 
ejercicio de perfeccionar la tradicional y 
filosófica «gramática parda»,, a punta de 
navaja —^como en el siglo XI— cincelando 
la famosa colodra (vaso de cuerna), donde 
la paciencia, el arte y l a habil idad juegan 
pequeños campeonatos de resistencia, con-
vertidos en obras notables, merecedoras 
de mayor atención. 
Este juglar es tan cuito o más que el 
primario. 
No solamente sabe leer y escribir co-
rectamente, sino que el l ibro y el per ió-
dico vienen a eer la máxima distracción 
en su sedentaria existencia. 
Los largos inviernos le permitieron la 
asistencia, en la niñez —no ahora, sino 
de siempre—, a la escuela, y en las veiía-
das, al amor de la rueda familiar, el,ahíle-
lo le ha transmitido Ja leyenda, la tradi-
ción y la historia muchas veces convertida 
en romance. 
Uno quisiera trasladar a ustedes idénti-
ca sensación emocionada del recorrido. 
In ten ta ré situarles con una breve des-
cripción : 
E n lo alto del valle, que al principio dé 
estas notas Ies he citado, está Yillaseca, 
punto no señalado en el Cantar, sin d«da 
por su posterior fundación, aunque dos 
dólmenes atestigüen la anterior presencia 
celtibérica. 
E n el fondo, Arbujuelo, pueblecí to por 
el que discurre el riachuelo del mismo 
nombre, feudatario del Ja lón . 
Para llegar hasta el posible lugar del 
nacimiento del juglar del «Mío Cid», v i -
niendo de Mol ina de Aragón, hay que an-
dar el mismo campo Taranz, aquella l la -
nura pedregosa por donde el moro Aben-
galbón con los capitanes del Campeador, 
Pedro Bermúdez , Muño Gustioz y Mart ín 
Antolínez, más doscientos soldados musul-
manes, enfilaran la ciudad de Medinaeeli, 
donde debía recoger a doña Jimena, do-
ña E lv i ra y doña Sol , guardadas por A l -
var Fáñez de Minaya, el Caballero del Sol . 
¿ E L R O B L E D A L D E C O R P E S ? 
Uno de los pasajes del Poema del C i d endeble prueba y que constituye, a juicio 
que más han apasionado a los estudiosos Je filólogos e historiadores, su clave cen-
del cantar, de cuyo rigor histórico existe tral, es el agravio de las hijas del Campea-
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dor, en el robledal (ie Corpes, por los in -
fantes de Carr ión. 
Si es verídico o no este pasaje, no nos 
toca a nosotros, cronistas de la actualidad, 
meternos en terreno del investigador. Por 
la relación que tiene con el cantar, como 
ya hemos dicho, escrito por un juglar de 
Medinaceli, lo recogemos en estas notas. 
E l juglar del «Mío Cid» nos presenta el 
discutido lugar de esta primorosa manera: 
«Entrados son los infantes 
al robredo de Corpes; 
los montes son altos, 
las ramas pujan con las «nouves» 
e las bestias fieras 
que andan aderredor.» 
La leve descripción, tan maravillosa co-
mo expedita, nos excusa de mayor comen-
tario respecto al paisaje del hito princi-
pal del Poema en la época en que fué es-
crito. 
Se sabe, sí, que la caravana de don Die-
go y don Fernando, con sus esposas doña 
Elvi ra y doña Sol, había dejado atrás ya, 
cerca del punto citado, la sierra de Mie-
des, traspasada por los Montes Claros, don-
de el Jarama pespuntea sus primeros bal-
buceos, todo ello a la derecha de la enton-
ces ciudad de San Esteban de Gormaz, en 
la que aún existen dos muestras del mejor 
románico en sendas iglesias admirablemen-
te conservadas : San Miguel y E l Rivero. 
Por tanto, el bosque, de existir, esta-
ba situado al sudoeste de dicha v i l la , 
avanzada en la «extrema dureza» cristiana 
de la Reconquista. 
Aquella parcela la componen ahora cam-
pos yermos, con un juego de colores ocres 
y dorados, signo característico de la para-
mera castellana. E n nuestros días, lo que 
«puja» con las nubes es. a retazos, alguna 
que otra roca de las estribaciones serranas. 
y «aderreuor», a lo sumo, saltan liebre» 
asustadizas. 
L a mutación del trozo montaraz, a lot 
nueve siglos de la gesta del C i d , es abso-
luta. 
Pues bien, el suceso que ofrecemos, des-
pués de haber intentado situar a ustedes 
en la campera geografía actual, es el del 
sensacional hallazgo de un desdibujado 
fresco románico en el muro de la sencilla 
iglesia del mismo estilo, en Castillejos de 
Robledo, pueblo plantado en el corazón 
de lo que suponemos fuera robledal. 
L a construcción a que nos referimos es 
típica del siglo XII. 
Toda en ella ofrece la ruda pero gra-
ciosa sensación de la pureza del románico . 
Se conserva en estado admirable, si bien 
debe vigilarse la techumbre primitiva, con 
su maderamen labrado y carcomido por 
el peso de los siglos. 
E n el coro asoman canecillos de rústica 
factura a la terminación de las vigas. E l 
ábside es, asimismo, historiado con capi-
teles interesantísimos. 
Hasta hace poco tiempo la decoración 
interior del templo la consti tuía una espe-
sa capa de enyesado sucesivo. 
Su activo párroco quiso remozarlo e in i -
ció el picado y limpieza de los muros secu-
lares. Los operararios encargados de la 
labor, inexpertos en estas lides, al seguir 
al pie de la letra la orden de descubrir la 
piedra, se apercibieron, por desgracia algo 
tarde, de la existencia de pinturas. 
Nadie podía sospechar que allí, bajo el 
desafortunado manto, existía el clásico y 
policromado fresco románico n i , mucho 
menos, que las escenas recogidas por el ar-
tífice pudieran constituir motivo de ha-
llazgo sensacional, pues el pedazo descu-
bierto parece ser que viene a reflejar el 
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paisaje y los personajes de la afrenta a las Es de sentir, pues, el deterioro, ya que, 
hijas de Rodrigo Díaz de Viva r en el ro- repetimos, lo que se percibe se encuentra 
bledal citados en el cantar. difuminado. 
M E N S A J E P E T R E O D E L A ANTIGÜEDAD 
Toda la población de Medinaceli es un 
puro monumento, ya lo hemos dicho. Qui-
zá el halo evocador de pasadas grandezas 
exagere más la visión material de lo que 
hoy conserva. 
Huérfana de patronazgo durante casi un 
siglo, el espír i tu y amor de sus hijos ha 
sido la diaria cura de sus necesidades y he-
ridas. 
Medinaceli se conserva maravillosamente 
hermosa, porque Dios quiere. Nadie le ha 
echado una mano y quizá haya sido me-
jor para tenerla hoy as í ; muy vieja, pero 
au tén t ica ; sin ninguna operación de ciru-
gía estética moderna, a excepción de la del 
Arco Romano. 
Sus calles empedradas nos conducen a 
esta pequeña y necesaria guía de monu-
mentos como la más ancha y amorosa que 
les invitó a recorrer apasionadamente. 
A la mismísima entrada de la v i l la se 
alza el arco romano que, como ya indica-
mos, es el único ejemplar español de t r i -
ple arcada; el hito se divisa airoso desde 
una amplia extensión. 
Su estado de conservación es admirable 
—después de la concienzuda reparac ión a 
que ha estado sometido por l a Dirección 
General de Bellas Artes, que escuchó los 
angustiosos S. O. S. de este cronista en 
favor del monumento, desde el diario 
«ARRIBA»—, decíamos que el arco se con-
«erva muy bien y sól idamente y esperamos 
que por muchos siglos, tantos como los qw» 
cuenta—veint idós—por lo menos. 
Tapados los rebocos y lesiones de los si-
glos, se distinguen algunas señales de agu-
jeros, sin duda, donde estuvieron clarada* 
puntas de hierro, para sostener las lanzas 
y armas guerreras, con los trofeos, de 1« 
cornisa principal . 
Apenas se aprecian relieves, si no lo e» 
en las ventanas ciegas, encima de las ar-
cadas laterales, de clara traza romana. Log 
soles, los vientos y las lluvias han vestido 
al Arco de rústico y bimilenario encanto. 
Hoy ya no se percibe el lugar de la ins-
cripción con l a dedicatoria natural al 
triunfador, en honor de quien fué erigido. 
E l Arco, cuyo tono grisáceo le da sen-
sación de vigor, fué conocido desde épocas 
remotas con el nombre de Puerta del Dia-
blo, y t ambién se le ha llamado Puerta 
del Baño , sin duda, por ser paso obligado 
hacia el r ío Ja lón . 
Nos agradaría hacer una más detallada 
descripción de este monumento nacional, 
el más primitivo de los existentes en l a 
provincia de Sor ia ; razones de espacio nos 
lo impiden, muy a pesar nuestro. 
E n las murallas que circundan la v i l l a 
existen grandes trozos de construcción ro-
mana; destacándose aquellos en el empla-
zamiento de l a fortaleza medieval ya des-
aparecida. A l a sombra de sus vestigio» 
hay una breve parcela de camposanto. E l 
r incón tiene triste sabor poético y nunca 
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se podrá hallar otro con mayor simbolis-
mo. 
Es particularmente t ípico y ofrece un 
vivo interés popular el espacio de mura-
lla., a medio derruir, donde se han edifi-
cado construcciones que parecen colgadas 
del cielo y que todavía acusan con más ca-
rácter l a vetustez de Medinaceli. 
También se aprecian recuerdos romanos 
en los puntos denominados Canal y T in -
te, donde se hallaron a finales de siglo se-
pulcros, urnas funerarias y despojos de r i -
cas vestiduras. 
Entre los vestigios actuales, y en pie, de 
la época musulmana hay uno notable: l a 
Puerta de la V i l l a . 
Es este un hueco o puerta principal de 
la muralla, con arco de medio punto, t ípi-
co y característico de la arquitectura ára-
be, airoso y arrogante qne, por cierto, 
amenaza ruina. 
Por esa puerta saldría la comitiva fu-
neraria de Almanzor camino del cerrillo 
cuarto. 
Es por ello uno de los lugares evocado-
res de mayor fama entre todos los de la do-
minación islámica del país . 
Desde el castillo, parece haber existido 
un pasadizo subterráneo embovedado, que 
debió servir a la intendencia y caballeri-
zas de l a época árabe . Prác t icamente este 
refugio, donde hubo enterramientos, atra-
vesaba toda l a población y en él se encon-
traron interesantísimas muestras de cerá-
mica, recientemente expuestas en Barce-
lona. 
Por ú l t imo, citaremos la iglesia de San 
R o m á n , antiguo monasterio de monjas je-
rón imas . 
L a traza del templo es t ípicamente mu-
dejar con cúpulas y separadas sus dos na-
ves por fuertes columnas de mampuesto. 
Puede pensarse, en su inic ia l construc-
ción, como mezquita árabe , pasando con 
el tiempo y sucesivas restauraciones y mo-
dificaciones a ser santuario cristiano. 
Allí se guardan en una rica urna los res-
tos de los Cuerpos Santos, patronos de Me-
dinaceli —itecadio, Pascasio, Eutiquiano, 
Probo y Paul i lo—, martirizados en tiem-
pos de Genserico por negarse a adjurar del 
cristianismo en el norte de Africa. 
E n torno a l a llegada de estos restos a 
Medinaceli , el cronista del pasado siglo, 
don Manuel Contreras, en su historia «So-
les de Salamanca en el cielo de Medina-
celi», hace un extenso relato que, en sín-
tesis, es el de haber viajado los citados 
restos, milagrosamente, en una carreta de 
bueyes y a la llegada a Medinaceli hicieron 
alto, muriendo fulminados a la entrada de 
San Román. 
Otra variante es la de sustituir carreta y 
bueyes por un camello que también mur ió 
en idénticas circunstancias. 
L A S M O N J A S ALBAÑILES 
Aquella histórica frase de don Juan de con l a novedad de los tiempos nuevos de 
Austria al iniciarse «la más alta ocasión que la oración cuando la estrella matutl-
que vieran los siglos» cobra vigencia y r i - na desaparece, viene acompañada del duro 
gurosa exactitud en un histórico y viejo y manual trabajo de la humilde y ejem-
monasterio medinense, de monjas clarisas, piar comunidad franciscana. 
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Cada religiosa, exceptuando a las enfer-
mas —que 80n ^08—' y a 3^8 ancianas —y 
aún estas ayudan, dentro de sus escasas fa-
cultades—, lo mismo abre una zanja que 
encala su claustro, arregla una celosía o 
lleva su «reo» de ladrillos para levantar 
cualquier pared o tapiar un hueco de los 
múltiples que el correr de los siglos abrie-
ron por los muros, suelos o techumbres de 
Is amplia mansión. 
E l caso es que estas diecinueve monjas 
de estrecha regla y bajo un horario rígido 
de observancia, se propusieron, con su es-
fuerzo personal, restaurar y dar el antiguo 
esplendor al cenobio que las cobija en Me-
dinaceli. 
E l Monasterio lleva el pa t ronímico de 
Santa Isabel; lo fundó doña María de S i l -
va, duquesa de Medinaceli —de cuya 
prodigalidad, ayuda y protección a la ca-
beza de su señorío existe plural prueba—, 
en el año 1528. 
Si bien l a comunidad ya existía en la 
desaparecida y parroquial iglesia de San 
Mart ín —se supone que desde el medie-
vo—, lo cierto es que el actual monaste-
rio tuvo por primeras moradoras a seis 
señoras de Toledo. Desde entonces, a me-
diados del siglo x v m , en que sufre la casa 
un incendio, perdiéndose en él estimables 
obras artísticas, el amparo ducal fué per-
manente, eficaz y generoso hasta ordenar 
la reedificación, cuya obra fué dirigida 
por un lego franciscano, autor de la cúpula 
de San Francisco el Grande de Madr id . 
Pero esta magnificencia poco a poco fué 
decayendo en el transcurso del siglo XIX, 
sufriendo un rudo golpe con la desamorti-
zación de bienes eclesiásticos, iniciándose 
el declive que sucesivamente trajo: la es-
trechez, l a pobreza y, finalmente, la más 
absoluta carencia de medios económicos, 
hasta llegar la sufrida y actual comunidad 
a l a miseria, acompañada del hambre y 
enfermedades. 
Y así, ha transformado totalmente la 
acogedora y preciosa iglesia instalándose 
mobiliario y decoración art ís t icamente 
adaptada, con piezas de época, arrumba-
das en su interior. 
E l templo es admirado por millares de 
turistas en el trasiego del Albergue de Tu-
rismo, cuyo contraste con la rugosa edifi-
cación religiosa es notorio. 
A todo esto, don Juan de Austria, que 
sabía lo que se hacía , se acordó en la de 
Lepante —alba de una nueva era— de las 
monjas españolas «que a estas horas ya 
estarán rezando». Quien sabe si ellas tam-
bién son principales actoras en las horas 
recientes del renacer de Medinaceli . 
L A C O L E G I A T A , F U N D A C I O N D U C A L 
Según Rabal , a principios del siglo xv i 
había en la V i l l a doce parroquias y cuatro 
ermitas, el santuario del hospital, dos con-
ventos de monjas y uno de frailes. 
Eran las parroquias las de: San Juan 
del Mercado, San Andrés , Santiago, San 
Justo o Santiuste, San Nicolás, San Mar-
t ín , San Miguel , San Juan del Baño, San 
Pedro, San Román y Santa María , que era 
l a mayor y principal de todas, en l a que 
hubo canónigos regulares que tenían por 
cabeza un abad, que se titulaba de Santa 
María y reconocían por matriz a la Santa 
Iglesia de Sigüenza, siendo su aban digni-
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dad d© e l la ; de los curas y beneficiados 
residentes se componía un Cabildo de mu-
cha autoridad y para obtener sus sillas, 
hab ían de hacer pruebas de «limpieza» en 
religión, para evitar la mezcla de moros y 
judíos , que entonces hab ía muchos en Es-
paña , y no permitir que en el Cabildo en-
trasen personas infectas de tales razas. 
Gobernábase el Cabildo por un abad 
trienal, que nombraban los capitulares 
para su orden polí t ico y económico. Este 
Cabildo fué muy estimado de los reyes de 
Castilla por las misas, oficios y dotacio-
nes que en él se fundaron y por cuya ra-
zón cobraba cada año, de la Corona, 40 
fanegas de sa] de sus salinas reales, que, 
más tarde, se convirtieron en 15.000 ma-
ravedises. 
A mediados del siglo x v i , hab ían llegado 
a tan deplorable estado algunas parro-
quias, que se sintió la necesidad de redu-
cirlas y a tal fin alcanzó el duque don Juan 
de la Cerda, segundo de este nombre y 
cuarto duque, una bula de P ío I V , para 
erigir la parroquia de Santa María en Colé-
giata. Dicha bula fué expedida en 19 de 
marzo de 1530 y en ella se disponía : 1.° L a 
supresión y refundición de las parroquias. 
2.° Que el derecho de presentación se con-
cedía al duque, que era su patrono. 3.° Que 
diera a las monjas de Santa Isabel la igle-
sia de San Mart ín y la de San Román a 
las beatas de San Je rón imo . 4.° Que el pre-
lado debía nombrar, dentro del tercer día, 
el prebendado propuesto por el duque; • 
que el abad usar ía roquete, mitra, bácu-
lo y anillo y tendr ía facultad para bende-
cir ornamentos sagrados y, por ú l t imo, se 
facultaba al duque para derribar todas las 
iglesias menos la de San Juan del Merca-
do, que era propiedad de la V i l l a de Ber-
langa y cont inuar ía siéndolo. 
E l obispo de Sigüenza se opuso a esto, 
alegando que muchas de sus cláusulas eran 
perjudiciales a la mitra y después de va-
rios pleitos y contradicciones, el duque y 
el prelado se pusieron de acuerdo erigién-
dose la colegiata el día 6 de enero de 1576. 
Para llevarlo a efecto, procedióse segui-
damente al ensanche de la iglesia de Santa 
Mar ía , pues según se construyó en un pr in-
cipio, por cuenta del duque, no constaba 
más que de una sola nave de estilo oj ival , 
pero después se ensanchó con dos series de 
capillas colaterales, que abiertas, como se 
dejaron, hicieron y hacen las veces de 
otras dos naves. Estas capillas son las de 
Santa Ana, La Tr inidad, San Agustín, 
Nuestra Señora del Carmen y nuestra Se-
ñora del Rosario. Todas ellas fueron cos-
teadas por caballeros que ayudaron al du-
que. 
Se acumularon a l a colegiata las rentas 
de las parroquias, excepto San Juan del 
Mercado, por pertenecer a Berlanga, como 
antes se ha dicho. 
Los beneficios antiguos se redujeron a 
los de abad, que era cabeza de la Colegial 
y dignidad de la Santa Iglesia de Sigüenza, 
prior , maestresala, chantre, tesorero, die-
ciséis canónigos y cuatro racioneros. 
Gozó la Colegial de varios privilegios, 
como el de no poder ser visitada más que 
por el obispo o por su provisor en caso de 
ausencia del primero, de modo que n i el 
Cabildo de la Santa Iglesia de Sigüenza n i 
otro visitante cualquiera, podía hacerlo. 
Sus canónigos tuvieron el privilegio de ser 
jueces, delegados y conservadores apostó-
licos. 
Erigida la colegiata, como antes se dice, 
procedióse a la demolición de las iglesias 
excedentes declarándoles previamente ru i -
nosas, lo estuvieran o no, como sucedió 
con San Juan del Baño, que acababa de 
repararse (1572). Esto no obstante, se or-
denó desmontarla, quedando aislado el 
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reloj que hab ía en su torre para cuando se 
construyese la de la Colegiata. Intenciona-
damente, se acusó ante los Tribunales al 
arquitecto Urquiza, maestro acreditado, de 
haber hecho las obras de reparación en fal-
so y se le condenó a pagar la multa de 
ocho m i l reales de vellón, que no pudo sa-
tisfacer en vida, pero que se exigió a sus 
herederos y con ella se redimió el patrona-
to de Berlanga. 
O T R O S M O N U M E N T O S R E L I G I O S O S Y C I V I L E S 
Dos son hoy las ermitas que hay en la 
V i l l a , de especial devocióii, l a del beato 
fray Ju l ián de San Agustín, lego francis-
cano, hijo de Medinacel i ; levantada como 
recuerdo después de su muerte ocurrida 
en 1606 sobre las ruinas de la casa donde 
nació en 1555 y la del Humilladero, 
Se encuentra este segundo Santuario si-
tuado a l a subida del inmediato cerro l i a 
mado de l a Vi l lavie ja , frente a la fortaleza, 
y eb de la época y estilo del renacimiento 
con portada de doble arcada. Obsérvase en 
ella una inscripción que dice: «Empezóse 
esta obra el año 1568 y acabóse en 1569 
con las limosnas de las cofradías de la San-
ta Vera Cruz y la Humi ldad o Soledad.» 
Para acabar con la exposición de los mo-
numentos religiosos de Medinaceli queda 
por reseñar que en el lado este del cerro 
hay una cueva o cripta denominada de la 
Vía Sacra (hoy Polvorín) . Esta cueva fué 
en tiempos un santuario en el cual hasta 
el año 1792 se veneraban las imágenes de 
Nuestra Señora, San Juan y la Magdalena, 
revelándose por los restos, que aún se con. 
servan, a su primit iva construcción como 
catacumba. 
Entre las construcciones civiles destaca 
la albóndiga, el palacio de los duques y el 
Ayuntamiento. 
L a albóndiga, hoy secretaría del Ayunta-
miento, se construyó a finales del siglo XV. 
E l palacio de los duques aparece des-
crito a principios de este siglo del siguien-
te modo: «Es un edificio suntuoso, forma 
por sí sólo la manzana Norte de la plaza. 
Su fachada es grandiosa, al estilo renaci-
miento, calada por una serie de ventana» 
en el piso bajo y otra igual, de balconei, 
en el pr incipal . E n el centro aparece l a 
puerta principal y sobresaliendo por enci-
ma de la cornisa más alta, se encuentra el 
gran escudo de la familia real de los Cer-
das y hasta finales del siglo XIX, tuvo ea 
los extremos dos torres cuadradas con los 
vanos y adornos semejantes a loa de todos 
los demás. E n el interior hay un aljibe 
del que, a falta de agua en una fuente, ge 
surt ía de agua potable la población.» 
E l estado actual del palacio es el de n a 
completo y ruinoso abandono. 
L a casa del Ayuntamiento se construyó 
reedificando otra que hab ía más antigua 
en la manzana este en el año 1653. Su fa-
chada la componen dos galerías, sobre-
puestas una a otra, de cuatro arcadas do 
medio punto en cuyo fondo están las que 
cierran el interior del edificio, sirviendo 
la inferior como pór t ico y la superior de 
corredor. 
Las pilastras de la galería baja son rec-
tangulares cuadradas, y las de la superior, 
cilindricas en esbeltas columnas. 
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Esta casa debió hacerse a expensas o con de las dos es buena. Huélgome de que es-
avuda del duque porque se enviaron para ten tan adelantados los trabajos, póngase 
su aprobación dos planos al Puerto de mis armas en la fachada. Dios os guarde. 
Santa María, donde se encontraba, a lo Puerto de Santa María , 25 de agosto de 
que contestó : «Helas visto y cualquiera 1652.» 
B R E V E N O T I C I A D E L D U C A D O D E M E D I N A C E L I 
Y a dijimos cómo el rey Enrique II des-
pachó carta confirmando la donación de 
Medinaceli. Eso se hizo así con el t í tulo 
de condado, para premiar los señalados 
servicios a l a Corona y al mismo rey, por 
don Bernal de Bearne, hi jo de Gastón de 
Febo, tercer conde de Foix , soberano de 
Bearne, vizconde de Brulois y de Gabar-
dán a quien entregó Medinaceli y sus 81 
lugares y le casó con doña Isabel de la 
Cerda. 
Era doña Isabel de la Cerda hi ja de don 
Luis de la Cerda, conde de Claramente, 
casado con doña Leonor de Guzmán, seño-
ra del Puerto de Santa María , nieta de don 
Antonio de la Cerda y biznieta del infante 
don Fernando de la Cerda, hijo mayor del 
rey don Alfonso el Sabio. 
Desde ese tiempo, año de 1371, se enaje-
nó Medinaceli de la Real Corona y quedó 
con t í tulo de condado, del que fueron pri-
meros condes los antedichos don Bernal 
y doña Isabel, a quienes sucedió su hijo 
don Gastón, primero de este nombre y se-
gundo conde, quien dejando el apellido y 
armas de su padre, tomó ambos de «la 
Cerda». 
Con el t í tulo de condado perseveró esta 
V i l l a hasta los tiempos de los reyes Cató-
licos, que, deseando realizar la grandeza 
de los de la Cerda, crearon duque de Me-
dinaceli a don Luis de la Cerda, quinto 
conde y primer duque, el más famoso ca-
ballero de su tiempo, señalado en las gue-
rras de Portugal y Granada. 
E l t í tulo se lo conmutaron en el Puerto 
de Santa María el año de 1479. 
E l ducado ha sido pródigo en distincio-
nes y servicios. Los reyes Católicos apoya-
ron a la casa y por doña Isabel y don Fer-
nando fué reconocido, en premio a la más 
leal devoción, como grande a la Corona. 
Del escudo, sostenido por dos ángeles arro-
dillados, pende el collar de la orden del 
Toisón de Oro. 
Varios duques están enterrados en l a an-
tigua Colegiata, donde hay profusión de 
muestras con los linajes de la familia. 
U N I V E R S A L I D A D D E M E D I N A C E L I 
De toda la tierra soriana lo más univer- natural; el Albergue Nacional de Turismo 
sal, lo más conocido directamente por es- le concede esta pr imacía y privilegio. Des-
pañoles y extranjeros, es Medinaceli. Es de que funciona, se calcula que cerca de 
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millón y medio de personas, de todas las 
latitudes, han dejado su particular tarjeta 
de visita admirativa. Entre la numerosa 
concurrencia predomina el extranjero, es-
pecialmente el francés, en estos úl t imos 
años, procedente del Africa del Norte ha-
cia su metrópol i o viceversa. Aunque tam-
bién se ven turistas de todas las razas y 
lenguas, desde el h i n d ú al noruego o aus-
traliano. No obstante, los mayores contin-
gentes proceden de Estados Unidos, Bél-
gica, Italia, Inglaterra, Alemania y Suiza. 
Todo esto ha influido notablemente en 
la estimación extrafrontera de Medinaceli . 
Como botón de muestra dejaremos anota-
do que en el verano de 1958 se filmó un 
documental ofrecido después por una de 
las cadenas de Televisión más importantes 
de Nor teamér ica , Millones de hogares de 
aquel país recibieron l a estampa rugosa de 
este viejo trozo español . Su rudo y nobil í-
simo contraste fué captado por el propio 
director de dicha cadena. Casi seguida-
mente, el Director General de Turismo de 
Italia, honorable Luciano Merzo, una de 
las autoridades mundiales en turismo, y 
a quien debe Italia esa grande y expansi-
va propaganda de sus bellezas, con el con-
siguiente recaudo anual de los miles de 
millones en divisas para aquel Estado; 
decíamos que el rector del turismo italia-
no también se acercó a Medinaceli , donde 
como es natural se p rendó de su belleza. 
Artistas, escritores, periodistas —de és-
tos, en la ú l t ima noche del «Toro Jubi lo» , 
ceremonial descrito anteriormente, se con-
centraron más de medio centenar como 
enviados especiales de los diarios más im-
portantes del continente, para informar 
sobre tan singular y milenario festejo—, 
filósofos y, en f in , las figuras más desta-
cadas de la intelectualidad y de l a inves-
tigación, han visitado l a v i l la de Medina-
celi para sentir esa sensación de trasplante 
a remotas edades, aquello que le hizo ex-
clamar a Ortega y Gasset: «¡ Aquí los 
muertos mueren dos veces!». 
M E D I N A C E L I . D E M O D A 
Si eso es así, si Medinaceli tiene hoy so-
noro eco, s impát ica predi lección, en una 
palabra, si está de moda, es lógico que se 
le preste mayor atención, o mejor dicho, 
amparo, A l f in y al cabo, ello prestigiaría 
aún más lo nuestro, lo codiciado, lo que 
en otras naciones sería declarado, sin ma-
yor t r ámi te , preferente recinto artístico e 
histórico o, como un colega norteamerica-
no me d i j o : «Parque Nacional Arqueoló-
gico», 
Medinaceli ha centrado el interés, y en 
algunos casos lo ha rebasado fuera de Es-
paña , gracias a una propaganda inteligen-
te y de gran vuelo. L a Prensa, la radio y 
la televisión se han puesto a su servicio 
apenas penetrar en sus cosas. Ahora, desde 
el Brasi l , una de sus publicaciones perió-
dicas más importantes le ha dedicado un 
amplio y destacado espacio literario y grá-
fico. Reportajes y más reportajes han vis-
to la luz en los principales periódicos y re-
vistas nacionales, especialmente en el dia-
r io Ar r iba , de Madr id , que ha defendido, 
como cosa propia, con una profusión de 
muestras, fotográficamente y en tipografía, 
la revalorización de nuestra V i l l a . L a pe-
ripecia de las monjas albañiles —que han 
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instalado una fábrica de alfombras artesa-
nag muy solicitadas— recorr ió las colum-
nas de toda la Prensa católica americana 
j parte de la europea. 
E n cuanto a publicaciones técnicas o de 
especialización sobre temas de Historia y 
Arte, se har ía interminable traerles sus 
tí tulos, aunque haremos mención a los úl-
timos llegados a nuestras manos: 
España , de Mart ín Hur l iman , en edi-
ción francesa y castellana, recoge el arco 
romano, visto desde el conjunto urbano, 
con el fondo montaraz de las tierras cidia-
nas del Campo Taranz y el valle del Ar -
buxuelo (en expresión l i teral del poema) y 
lo coloca admirablemente reproducido en 
el bello e histórico l ibro recientemente 
aparecido. 
Nueva Apología Turíst ica de España , lu -
josa y notable guía editada por la Direc-
ción General de Turismo, t ambién tiene 
hueco para Medinaceli . 
Ortiz Echagüe destaca en «us maravillo-
sas colecciones de fotografías a la famosa 
vi l la y, en relación con una muy reciente 
aparición de la novela «Payo Reznos», el 
diario Ar r iba , de Madr id , dijo lo si-
guiente: 
«Desde Córdoba a Medinaceli Rafael 
Fuentes Guerra lleva un mensaje de amor 
y unidad. L a vetusta y actualísima vil la 
castellana, atalaya mora, punta de van-
guardia del Califato cordobés, aparece en 
el relato novelado del escritor y arabista 
andaluz durante sus tiempos de grandeza 
y poder ío . Fuentes Guerra rinde homena-
je, como descendiente califal, al petrifi-
cado y hermoso r incón, injusta e incom-
prensiblemente olvidado, que dió gloria 
y br i l lo a una época legendaria española. 
Imágenes , grabados y gráficos sitúan al lec-
tor en la era donde se desarrolla la intere-
sante acción.» 
Todas estas pruebas no están muy en 
consonancia con los rumores y temores que 
corren en boca de los vecinos de Medina-
celi . Ellos temen que se cierre el Albergue 
Nacional de Turismo, y como buenos y f i -
nos castellanos saben muy bien lo que para 
el porvenir de la vi l la supondría esta me-
dida incomprensible. N i más n i menos, se-
ría la muerte a corto plazo, y lo que es lo 
mismo, su despoblación, pues muchas fa-
milias viven sirio directamente, sí por re-
truque de dicha instalación turíst ica. 
Esperemos que ello sólo sea una mal fun-
dada sospecha, pues sabemos con cuánto 
celo y con qué gran interés se ha prestigia-
do al Albergue por su personal. Este aloja-
miento es el segundo en movimiento de 
España , razón por la cual lo que sería de 
esperar es su ampliación, en beneficio de 
nuestra ganada fama. 
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113. —Escultores españoles . 
114. —Levante. 
115. —Generales carlistas (I). 
116. —Castilla la Vieja. 
117. —Un gran pedagogo; el Padre Maajaiía, 
118. —Togliatti y los suyos en España. 
119. —Inventores españoles . 
120. — L a Alborea. 
121—Vázquez de Mella. 
122. —Revalorlzaclón del campo. 
123. —Traje regional. 
124. —Reales fábricas . 
125. —Devoción de España a ia Virgen. 
126. —Aragón. 
127—Santa Teresa de Jesús. 
128. — L a zarzuela. 
129. — L a quema de conventos (2.* atliülón). 
130. —La Medicina española eontemporaetsa. 
131. — P e m á n y Foxá . 
132. —Monasterios españoles . 
133. —Balmes. 
134. — L a primera República. 
135. —Tánger . 
138.—Autos Sacramentales (3.* Bi i l c lóR) . 
137. —Madrid. 
138. —General Primo de Rivera. 
139. —Ifnl. 
140. —General Sanjurjo. 
141. —Legazpl. 
142. — L a Semana Santa. 
143. —Castillas. 
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144. —Imagineros. 
145. —Granada. 
146. — E l anarquismo contra España (3.' edición). 
147. —Bailes regionales. 
148. —Conquista de Venezuela. 
149. —Figuras del toreo (2.* edición) . 
150. —Málaga . 
151. —Jorge Juan. 
152. —Protecc ión de menores. 
153. —San Isidro. 
154. —Navarra y sus reyes. 
155. —Vida pastoril. 
156. —Segovia. 
157. —Valeriano Bécquer. 
158. —Canciones populares. 
159. —La Guardia Civil. 
160. —Tenerife. 
161. — L a Cruz Roja. 
162. — E l acervo forestal. 
163. —Prisioneros de Teruel. 
164. — E l Greco (2.• edición) . 
165. —Ruiz de Alda. 
166. —Playas y puertos. 
167. —Béjar y sus paños . 
168. —Pintores españoles (II). 
169 -García Morente. 
170.—La Rioja. 
171 La d inas t ía carlista. 
172. —Tapicer ía española . 
173. —Glorias de la Policía. 
174. —Palacios y jardines. 
175. —Vil lamart ín . 
176. — E l toro bravo. 
177. —Lugares colombinos. 
178 Córdoba. 
179. —Periodismo. 
180. —Pizarras bituminosas. 
181. —Don Juan de Austria. 
132. —Aeropuertos. 
133. —Alonso Cano. 
184—La Mancha. 
185. —Pedro de Alvaratío. 
186. —Calatañazor . » 
187. —Las Cortes tradicionales. 
188. —Consulado del Mar. 
18S.—La novela española en la posguerra. 
190. —Talavcra de la Reina y su comarca. 
191. —Pensadores tradicionalistas. 
192. —Soldados españoles . 
193. —Fray Luis de León. 
194. — L a E s p a ñ a del X I X vista por los ex-
tranjeros. 
135.—Valdés Leal, 
198.—Las cinco villas de Navarra. 
197. — E l moro v izcaíno . 
198. —Canciones Infantiles. 
199. —Alabarderos. 
200. —Nuraancia y su Museo. 
301.—La E n s e ñ a n z a Primarla. 
203.—Artillería y artilleros. 
203. —Mujeres Ilustres. 
204. —Hierros y rejer ías . 
205. —Museo Histórico de Pamplona. 
' 206.—Españoles en el At lánt ico Norte. 
' 207.—Los guanches y Castilla. 
' 208.—La Míst ica . 
' 200.—La comarca del Cebrero. 
' 210.—Fernando HI el Santo. 
' 2li .—Leyendas de la vieja España . 
' 212.—El valle de Roncal. 
' 213.—Conquistadores españoles en E s t a d o s 
Unidos. 
' 214.—Mercados y ferias. 
' 215.—Revistas culturales de posguerra. 
' 216.—Biografía del Estrecho. 
' 217.—Apicultura. 
1 218.—España y el mar. 
' 219.—La miner ía en España. 
' 220.—Puertas y murallas. 
D 221.—EJ cardenal Benlloch. 
° 232.—El paisaje español en la pintura (I). 
• 223.—El paisaje español en la pintura (11). 
° 224.—El indio en el régimen español . 
• 225.—Las Leyes de Indias. 
r 226.—El éuauc tíe Gandía . 
N.* 227.—El tabaco. 
N.» 228.—Generales carlistas (II). 
N.* 229.—Un día de toros (2.' edición) . 
N." 230.—Carlos V y el Mediterráneo. 
N.* 231.—Toledo. 
N.» 232.—Lope, Tirso y Calderón. 
N.0 233.—La Armada Invencible. 
N.° 234.—Riegos del Guadalquivir. 
N." 235.—La ciencia h ispanoárabe . 
N." 236.—Tribunales de Justicia. 
N." 237.—La guerra de la Independencia. 
N." 238.—«Plan Jaén». 
N.» 239.—Las fallas. 
N." 240.—La caza en España. 
N." 241.—Jovellanos. 
N." 242.—«Plan Badajoz» 
N.0 243.—La Enseñanza Media. 
N." 244.—«Plan Cáceres». 
N.° 245.—El valle de Salazar. 
N. ' 246.—San F ranc i sco el Grande . 
N." 247.—Masas corales. 
N.» 248.—Isla de Fernando Poo. 
N.0 249.—Leonardo Alenza. 
N.° 250.—Vaqueiros de alzada. 
N. ' 251.—Iradier. 
N.° 252.—Teatro románt ico . 
N.° 253.—Biografía del Ebro. 
N.* 254.—Zamora. 
N." 255.—La Reconquista. 
N." 256.—Gayarre. 
N. ' 257.—La Heráldica. 
N.° 258.—Sevilla. 
N.0 259.—La Primera G u e r r a C i v i l . 
N.* 260.—Murcia. 
N. ' 261.—Aventureros españoles . 
N. ' 262.—Barceló. 
N.* 263.—Biografía del Tajo. 
N." 264.—España misionera. 
N.» 265.—Clsneros y su época, 
N. ' 266,—Jerez y sus vinos, 
N." 267.—Balboa y Magallanes-Kcano. 
N.» 268.—La imprenta en España . 
N.« 269.—Ribera. 
N,* 270.—Teatro contemporáneo . 
N.« 271.—Felipe II. 
N.* 272.—El Romanticismo. 
N." 273.—Cronistas de Indias. 
N.* 274.—Tomás Luis tíe Victoria. 
N.* 275.—Retratos reales. 
N.* 276.—Los Amantes de Teruel. 
N. ' 277.—El corcho. 
N." 278.—Zurbarán, Velázquez y M u r i l l o . 
N.* 279.—Santo Tomás de Villanueva. 
N.« 280.—El a lgodón. 
N.0 281.—Blas tíe Lezo. 
N.» 282.—Españoles en el Plata. 
N." 283—Catalanes y aragoneses en el 
rráneo . 
N.* 284.—Medicina en refranes, 
N.* 285,—Biografía del Duero, 
N, ' 286,—La ruta del golf. 
N.» 287.—Avila. 
N. ' 288.—San An ton io de los Alemanes. 
N.* 289.—Lucio Cornelio Balbo. 
N.* 290.—El abanico. 
N.» 291.—Alicante. 
N.» 292.—Red Nacional de S i los . 
N,* 293.—Los Vidrios, 
N,* 294.—La Siderúrgica de Avilés. 
N,* 295.—Cerámica. 
N.* 296.—La Casa de la Moneda. 
N.0 297.—El cuento. 
N.» 298.—El Gol fo tíe V i z c a y a . 
N.° 299.—Las fiestas de San A n t ó n . 
N.* 300.—Cáceres. 
N.* 301.—Alonso de M a d r i g a l . 
N.« 302.—El Correo 
N.* 303.—El Escortal. 
N.* 304.—Spinola. 
N.» 305, -El Bierzo, 
N," 306.—La Lotería, 
N," 307,—La e lec t r i f i cac ión , 
N.» 308,—Cuenca. 
N.° 308.—Albergues y Paradores. 
N.* 310.—Viajes menores. 
Mtd i t i* -
N.« 311.—Huelva. 
N.* 312.—Industria textil. 
N.» 313.—Plores de España . 
N.« 314.—Los gitanos. 
N.8 315.—Cordillera Ibérica. 
N.« 316.—Aranjuez. 
N." 317.—Aprovechamientos h ídrául lco í . 
N.» 318.—Ooncentraclón parcelaria. 
N." 319.—Colegios Mayores. 
N." 320.—Instituto Nacional de C o l o n i z a d * » . 
N.» 321.—La Cartuja de Granada. 
N.» 322.—Los Monegros. 
N." 323.—Cancionero popular carlista. 
N . ' 324.—Ríos salmoneros. 
N.° 325 León. 
N." 326.—De las Hermandades al Somatém. 
N . ' 327.—Ganadería . 
N." 328.—Museo y Colegio del Patriarca. 
N.0 329.—Polít ica Internacional. 
N.» 330—Pesca fluvial. 
N.° 331.—El agro. 
N.° 332.—Santiago de Compostel*. 
N.» 333.—Fronteras. 
N.* 334.—Las piritas. 
N.» 335.—Literatura gallega actual. 
N." 336.—Arboles frutales. 
N." 337.—Burgos. 
N.* 338.—Farmacopea. 
N.° 339.—Biografía del Ja lón . 
N." 340.—Instituto Social de la Marín» . 
N.» 341.—Carlos V . 
N.° 342.—Biografía del Guadalquivir. 
N.* 343.—Lérida. 
N.* 344.—Alava. 
N.» 345.—La huerta valenciana, 
N.» 346.—Universidades. 
N.* 347.—Catedrales. 
N.* 348.—El Maestrazgo. 
N.* 349.—San S e b a s t i á n . 
N.« 350.—Filatelia. 
N.* 351.—La Costa Brav» . 
N.* 352.—Los sefardíes . 
353.—Romerías. 
354 m Arte en la época de Carlos 
355. —Biograf ía de la Cordillera Central. 
356. —Industria Química. 
357. — L a sidra. 
358. — E l mueble. 
359. —Equitación. 
360. —Servicios postales. 
361. — L a Costa del Sol. 
362. — L a paloma deportiva. 
363. —Aprovechamientos térmicos . 
364. — L a Albufera. 
365. —Red Nacional de Frigoríf icos . 
368.—La población. 
367. — E l mercurio. 
368. —Cádiz. 
369. —Industrias del cuero. 
370. —«Plan Zaragoza». 
371. —^Arquitectura moderna. 
372. —Cartagena industrial. 
373. — L a Industria del papel. 
374 Federico Chueca 
375. —Oljón. 
376. —Museo del Prado. 
377. —Los Pirineos. 
378. —Bárbara de Braganza. 
379. — L a Alcarria. 
380. —Sorolla. 
381. —Zaragoza. 
382. —Molinos de viento. 
383. —Africa en las navegaciones espaJtafu. 
384. — E l tomate. 
385. —Guadalupe. 
386. —Ansias March. 
387. — L a Banda Municipal. 
388 Medlnaceli. 
W.» 388 
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